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Lauro cin,qe volews, lJfelpomene, Delplifo,t conwm. 

¡Federico Carlos Kégel!, amado de A polo, a quien el V e­
nusino llama «el maestro de la ingeniosa Talia» cuando te 
contemplábamos En la H,wicndn, rodeado de la~ oYaciones 
de la.prensa, i te esperábamos para C()l'0narte en este esce­
nario, he~:nos re?ibido nn cadáver. Inolvidahlc amigo: hoi 
has rendido tu .Jornada; yo la rendiré mañaua. Entretan­
to, sigo comunicando a mis compatriotas mis pobres luces 
hasta que se ac~be el dia. Con trabajo he snhido por las 
gradas de esta tribuna, para dar una prueba al Gobierno de 
mi pa.t.ria, que me da el pan con larga mano, ele que uo me 
entre~o al descans~, .que ya reclama mi edad, sino que todaxia 
trabaJo para ser uh] de alguna manera a la sociedad para. 
servir a mi patria. ' 

En fin, al teatro viene el magistrado, el literato el obrero 
la madre de fa~ilia, <dos ánimos nobles», dice el j~suita ,J ua1; 
Anclres, todo cmdadano honrado, a descansar de las labores 
de sn respectivo estado i profesion, recibiendo lecciones de 
moral i civili.zacion i recreándose con una música deliciosa 

. d ' para ir espues a ~seuchar o!'ra música todavia mas impor-
tante. Por que dice Ho1·ac10 qne para que los hombres i 
principalm.ente_ la. ~uventu~l ~o se afeminen con los placereK 
de la, imagmac10n 1 el sentmnento, deben juntarse a estos los 
duros ejercicios del trabajo redentor, que robustecen el cuer­
po i el espíritu para las luchas por la vida. Asi pues, desde 
el amanecer se debe ir a escuchar la música de la 4rimuástica 
de la ca~a, de la ducha, ]a música de 1a prensa ti1~>gráfica, ]~ 
de] martillo sobre el yunque, la de la lanzadera ele Watt i la 
del escalpelo de Pastcur, la música de los mugiaos de la vaea 
para alimentar a los P,wirts de Diaz Miron, que dcsfa11ccei; 
de hambre en una choza, 

«bajo una higuera como un dosel.» 

DIJE. 

Página 1.3, linea 20, frase «el sacrificio de un macho ca­
brio». Nota. Virgilio i otros clásicos latinos dan ]a razon 
ele este sa.crificio, a saber, por que unas manadas de cabras, 
a mordizcos destrnyeron un viñedo, i como la vid estaba con­
ittgrada a Bar.o, se ofrecía al dios un sacrificio de exp~acion, 
i Juego comenzaba la tragedia. El Mantuano en el Libro II 
de las Ge6rgicas, versos 378 i siguientes dice: 

Qu,rintum, illi nocuere ,r¡re,qes, durique ·venenum 
Den.N,fl, et admor,f/o si,qnata in stfrpe cicat-rix. 
Non aliwni ob cnlpam Ba,cclw capcr omnibli8 wris 
Caeditm·, et veteres ineunt proscenia liidi. 

Pág. id, linea id, frase «i entonándose una cancion a~ál~­
ga. » Nota. Virgilio en el mismo ~il>ro, versos 393 1 si-
1-{Uicntes dice: «Observando pues el nto, cantaremos a B~co 
la carwion patriótica, i le ofreceremos en platones t?rt,as, 1 el 
sa~rado macho cabrio llevado de un cuerno estara Junto al 
altar, i asaremos las entrañas, sabrosas por la grosura, ensar­
tadas en varas de ave1lauo». 

Erqo 1·ite stuim Bacclw dicemus lwnorem 
()ft,;·minibu,fl pa,triis, lmwesque et lilHi feremus; 
Bt ductu.fl conm st<.ibit sa,eer liircus ad, tiram: 
J>ínguia,que i,n vembu,s torrebimus exta colurnis. 

l>ágina l.\ linea 32, frase «jóvenes ¡,arran~eros en las no­
c-hes». Nota. Gil y Zára.te, Manual de Literatura, parte 
l.", Reccion 6.8, capítulo 6. 

Página 2, linea, 2, sentencia Ri~end.o corri,qo mores: Nota. 
)folicre en el prólogo a su l'artlifo dice: O,: co1w,á~tra ~an~ 
doute qu,e (l(l, comédie), n' étant ftut1·e cliose qu mi po~nw inqe­
nieu, qiii, pm· des le()ons agréablcs, repre1ul l11s defauts des 
lw1nmes on ne S<turait lri censurer sans injustice. 

Rub:n Dario dke: «La risa es la salud de la vida. Gene­
i-.tlmente los hombres risueños son sanos de corazón. . . Los 
pensadores meditabundos no l'ien, poi' que viven en. constante 
comunicación con lo infinito en una vasta seremdad. Los 
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bandidos, los hombres avezados al crimen, tamporo ríen: en 
su vida zozobrante y lívida, llenos de hiel y de sombra, siem­
pre van acompaííados de un negro genio que mantiene en sus 
espíritus el espanto y el odio. El orgullo, la vanidad sonríen-

. ' ' la lujm-fa, la gula, el robo, pueden sonreír; la envidia, 110 

puede. :Pálida y enferma, traga, su propia bilis y está con el 
ceño arrugado, siniestro, como le pintú el poeta latino, apfos­
tada bajo la montaña del bien ajeno. 

«Bendigamos la risa, porque ella libra al mundo de Ja no­
ohe. Bendigámosla porque elJa es la luz de la aurorn, el 
carmín del sol, el trino del pájaro.» 

Con razon Benedicto XIV i Leon XIII siempre estaban 
sonriendo i el S()gundo lJegó a los 93 años. 

Página 2, !inea 14, frase << para que fiirnm de ~jcmplo.» 
Nota. La misma exacta idea del drama nos da, Ciceron en la 
Oracion en defensa del cómico Roscio Amerino en cuyo 

, ' . 
paragrafo XVI dice: «Pum,juzgo qne estos (lvs drm11as)fue-
ron fingidos por los poetas, para (Jlle viésemos reprcsentaclos 
en otras personas (loa actores) nuesh-as costnm bres i el retrato 
de nuestra vida diaria.» Btenim lrnec cm!ficilt m·bifrm• 1í poetix 
~ase, ut efJicto1J nost1·os 11uYres in aUenis penonis, c:rprcssmnq1.w 
rnw,qinem, nostrne 1Jitae quotidia111ne ,,:idt)/re11ms. 

Esta omcion füe la primera que pronunció Cicernn a los 
27 años, segun refiere el clásico A ulo Gelio en sus «Noches 
Alicas», libro XV, capítulo 28, i Jo confirma el decir Cicerou 
~l co1?enzar ~licha Oracion, que ét, ni por ]a ctlad, ni por el 
mgemo, pod1a compararse con los ancianos Senadores que 
formaban el tribunal. 

Página id, linea id, frase «Se dice poéticri.» Nota. Como 
se ha Yisto, Ciceron dite que el drama no es cosa de llepena­
cohetes, sino obra de poetas, i el nombro ele poeta es santo: 
stmctttfü 'Nomen poetae. 

Página 2, linea 27, frase «Tras las rudas tormentas de la 
vida.» Nota. «Funm·aria» do nuestro lagnense Rnperto ,T. 
Aldana. 

Página _3, linea 33, frase «a quien el Arzobispo ]f nngui:t 
Hama gemo». Nota. En «El Pensamiento y su Enuncia­
cion» dice: «iQuereis un genio con teatro y sin féY Citaré 
á VoJtaire.> 

1!ág-ina 3, linea 36, frase «nn Virgi1io». Nota. «:Fray 
Lms de Leon. Ensayo Histórico» por Arango y Escandon 
México, 1866, pág. 99. ' 
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Página 4, linea 25, frase «se v~n < on 1::s ~ljr.s_ <le] cuerpo 

las personas i las acciones». :Nota. El Jesmta aleman 
Kleutgen en rn Ara Dicendi, parte llI, li~10 2.º, ~apítulo 10, 
clice: Mmrimu ltuic gmll'ri (drwmae) est v1s (Id mnmoa per11w­
'tendos, qvod non solu

0

m, menti, ut t'IlOI:(wia, sed ipsia qiwqiw 
1,ensibtis nrmn s11ectacula obiicit. 

Página 5 Jinea 19 frase «i les sa<'an el dinero». Nota. 
' ' . Los Jiipócrifas se baceu nombrar l1c1ede1<1s por perF<:nas n<'as 

i cándidas, las qué no dejan nada o d~jan mui po<'o a rns rn­
hrinos u otros parientes, i algunas -recC'S d~jan a estos e1_1 la 
pobreza, por que los hipócritas les l1acen cre,~r que los pa_r1en­
tPs son lil)erales es decir, impíos, que derroclrnrán ]c1s bienes 

' d . en di-rert-!ioncs criminales i no cumplirán C'on las man as pia-
uosas i que ellos son mui reli1Yiosos i cumplirán fielmente con 

' o , 
dlas. I el resultado es que, aunque para dorar la pildom 
('llmplen con las mandas piadosas tres('. tuat~·o años, despue~, 
<·on di'rcrsos pretextos, ele.jan de cumphrlas 1 so teman el d1-
11ern. Estos pensamientos (Xpresan los siguientes H1sos del 
1.'m-tufo de :Moliere. 

Et lfÍ je me résoutJ tÍ recevoi'I- <lu JJ<We 
Oette dorwti011, qu' il tÍ voulu me fuire, 
Oe n' ext, ,í dire vrai, que JJm·ce qtte je m·fli11s 
Que to-ut ce bien ne tombe en de méclwntetJ 11wü1s, 
Q·u' ü r,e trouve d1:s gen~ qui, l'ayfl,nt en JJ<l'rta_qe, 
En fassent dans le monde un criminel ·lisugf, 
Rt ne s' en aer,vent pus, ninsi q-,w j' ai des1Jeiri 
Pom· la glofre dn ciel et le bien dtt proclutin. 

Pagina 5 Unea 25, frase «r011 Eolo dos adores>. CéEmr 
Cuntti en s1~ Historia Universal, libro Ill, capítulo ~O, dice: 
«Esquilo añadió al único actor introducido por Té~pis para 
1,ablar juntamente con el ('Oro, otro que formam el diál~g~•·• 
(Dos actores). i:1 Abate ,Juan Andres, en f.u ü~ra clas1ca 
«Origen ¡no1rresos y estado actual de Toda la L11era1ura», 

' e- • E ·1 cdicic:u c1e :Mad1·id, 1787, tomo IV, capítulo 4, dice: « Eqm o 
pensó prudentemente en introducir los diáfogos.» (Dos "cto­
r<:s). Raymundo de Miguel en su «:Exposicion Gramatic~l, 
Crítica, Filosútica y razonada de la Epí8to]a ~e Q. Ho!·ac_10 
Fla.c·o á losPisonesi.,comentando el -ren;;o 200,dice: •Tesp1s, 
para nmenizar Ja funcion, introdujo una persona que recitara 
alguna rnmposfoion en verso, alternando con el canto (del 
c·o;·o). Agra~ó la novedad, y el poeta EEqui]o añadió otra 
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persona que formase el diálogo.» (Doa actore,JJ). D. Fr:m­
cisco Javier de Burgos en su obra «Las Poesias de Horacio, 
traducidas> etc., comentando el verso 278 del Arte Poética, 
dice: «Esquilo añadió un actor mas al que ya babia.> (Dos 
actorea). El eRcolapio Luis Minguez de San Fernando en sn 
libro «El A1ie Poética <le Horacio, traducida .. etc., comentan­
do el mi~mo verso 278, dice: « Esquilo introdujo en la tra­
gedia el diálogo.> ( Dos actores). L<,s sabios Autores de 
la Enciclopedia de Mellado en el artículo 1.'eaüo dicen: 
«Esquilo sustituyó el diálogo al monólogo.» (Dos actores). 
:Mi sabio amigo el Sr. Lic. D . Toribio Esquive! Obregon, des­
pues de haber oido mi Discurso en el Teatro Doblado i hé­
chole mucho favor, me dijo: « En un solo punto no estamos 
<le acuerdo, i es que dijo V. qne en las tragedias de Esquilo 
hai solamente dos actores. Hai nn poco mas de dos, por 
ejemplo, en «Los Persas» son cuatro,, i me prestó un libro 
intitulado 1.'lteatre I>' Eschyle. 1.htduction ( del griego) D' 
Alexia Pie.rron. Me pnl!le a leer la lntrodu,ction de Pierron, 
i en ella me encoutré sobro los actores en las tragedias de 
Esquilo la siguiente explicacion que no da niugnno de los 
autores citados antes, <¡ne yo había consultado: ._ Diógenes 
Laercio dice que Théspis no empleó mas que un solo actor á 
la vez (,í la fois) en la escena: se ve, en efecto, en Aristb­
teles, que Esquilo llevó el número de los actores de uno á 
dos y Sófocles de dos á tres.> Es decil' que en las tragedia:; 
de Esquilo en C<td<t escena no hai mas que dos actore~; pero 
los que dialogan en todo el d,rania son un poco ma8 de dos, 
por ejumplo, en «Los Persas» son cuatro. 1 fodavia cuatro 
eran poquísimos, la tragedia estaba en mantillas, .Esquilo hizo 
muchísimo con solos cuatro actores. 

Pág 5, linea 33, f't·ase «jamas es vencido.• Nota. César 
Cantú en el lugar citado, ha.blando de Esquilo dice: « El 
amor patrio fué su musa. . . En los peligro8 de independen­
cia griega, en ]foraton y Salamina, combatió tambien Esqui­
lo, y luego continuó su empresa patriótica exaltando el valor 
nacional. En la tragedia de «Los Persas» ... eligió el mo­
mento heroico del pais. . . Esquilo puso alli el 8entimiento 
de la dignidad individual y el espíritu público ( del pueblo 
,iteniense) en contraste con la ciega obediencia de la multitud, 
entregada al capricho de un hombre (el reí de los J)ersas), para 
quien era grandeza el envilecimiento de sus semejantes . .. 
Tambieu en las demas tragedias es su objeto de~pertar semi-
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mientos adecuados a la época; mostrar la importancia de la 
victoria ateniense, y probar que la libertad no s-~wnbe nui~ca; 
que la verdadera gi·audeza prev~lece ~bre la fuerza, y brilla 
en las desventuras, y qne hasta a los tn·anos se sobrepone un 
poder indomable.» 

Página 6 linea 10 frase «dió el Grito de Independencia. , 
' ' O V L'º Not.a. «.Nuestro Siglo» por t:11 aleman tto on eixner, 

libro III, capítulo l .º: obra tan interesante, que Me~éndez 
Pelayo la tradujo al castellano para q~e. fuera conocida en 
todas las naciones en que se habla este idioma. 

Página 6, linea 22, frase «i otras cosas semejantes». Nota. 
Poder del aJ'l1W, del ridwulo. 

Prueba r. La historia enseña que cuando se ha tratado 
de combatir los grandes errores por metlio de la I<,gica, por 
meclio de lo <werbo: prohibiciones, prisiones, destierros, cadal­
sos, los partidarios han resistido ard~entemcnte, tenazm_en­
te, hasta inmolar8e en las aras del fanatismo; las conti·(n-e!·sias, 
las guerras, los torrentes de sangre han dmado m~~lws siglos; 
mas cuando se les ha atacado con el arma del r1d1culo, ante 
el mundo que rie los viejos errores han quedado desprestigia-' . dos i sus defensores vencidos en poco tiempo (respectivamen-
te). Por esto mas que a una controversia _le tienen miedo al 
teatro diciendo: · «¡Malo como un demouw!» 

Pr~eba 2ª. iQuereis combatir consejas1 Toda·fia hai mu­
chas en nuestro pueblo bajo i aun en algunos de la clase 
media, consejas que son polvos de aquellos lodos de la educa­
cion colonial como las frecuentes apariciones de muertos, 
los sapos del 'Padre Jaen, las cartitas al _cielo, las Pro,fecia_s 
de Matiana, las Profecías de San l\Ialaqmas, de las que apb­
taban el Lummi in coelo a Lcon XIII i decían que ~l I_q1iÍJI 

m·dens le tocaba a Pio X; las muletas que supuestos cojos 
<·olO'aron al pió de la no menos supuei;ta Virgen de Matanci­
lla; el Sr. San .José con sombrero alto Stétson, como lo vimos 
l1ac~ siete años en un altar del templo parroquial ele esta ciu­
<lacl · los milacrros de San Expedito, de quien decían que con 
~ 010' en<•efüle~le una lamparita sanaba de las jaquecas, del 
extreñimiento, del sarampion i de otros muchos alifafes; la 
jJJww Pocle,:osn etc. etc. Pues si tratais de convencer por 
la ,ia de la J{wica a los partidarios de clkhas J>atrañas, s.e 

o 1· . rscandalizaráu, diciendo que es una falta de re 1gwu no creer 
en estas cosas, que aunque no son artículos <le fé, son creen­
das piadosas (¡como si no hubiera una distauda inmensa 
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entre_ las creencias piadosas, que son respetabilísimas, ¡ Jas 
cons~Jas, que son unos parches que afean la belleza de la 
~eligion!). Os presentarán peri<'idicos, escritos en Moyahua 
1 en San Salvador el Seco, en que se aprueban con leti-as de 
molde el Lumen in coelo, las Profecías de Matiana ¡ otras 
cosas semejantes. Os argüirán con que a una persona mui 
respetable se le apareció Nuestra Señora de ~fatancillas j 

juntó mucho dinero. Tratándose de la resurreccion de un 
muerto, tropezaréis ('0n un « Yo lo vh que no tiene remedio 
o con un «El venerable Sr. Fulano lo vió». Os encontraréi~ 
con el muro del Ritua familiae patru,mque am·vanta de la Leí de 
las XII Tablas, con creencias enseñadas por las madres i por 
los venerables abuelos ( creencias benditas mezcladas con a b­
surdas cons(tjas). Si a una persona de la clase media le decís 
que solo los i,gnorantes i los fanáticos creen en tales patrafüts, 
os 1·espondera con la mayor sangre fria: « Yo estoi mni con­
tento con mi ignorancia i mi fanatismo.» Asunto concluido. 
En ~~' n~da conseguire~s, sino que os tengan por impíos. 

R1d1cnhzad las cons~Jas, que mucho se prestan a ello i 
entonces los 1>artidarios i partidarias de ellas hnirán a:rnrgo;1_ 
zados al inte_rior de las recámaras i pocilgas, <·01110 huyen los 
b~hos al sahr la _l~z. Alli andarán las consejas a sombra de 
teJado. Se segmran contando; pero ya ser4 en ,oz baja con 
muchos adeliños i encargando la reserva: «que no lo s~p~ D. 
Fulano,_ que no ~o sepa D. Ausenr.io Lopez Arce; i ¡,asado 
algun tiempo, m qmcn crea en la Virgen de }Iatancillas­
n! quien mande cartitas al cielo; en ningnn J)eriódico ni 
d1s~urso se vue~ve a mentar el Lumen, in, coelo; ni quien Je 
aphqne el I_qn,,11 ttrdena a Pio X; viendo los muertos que el 
que se levanta ~e la sepultura es silbado, ya niuguno se qnie-
1:e aparecer; esta apagada Ja lamparita de San .Expedito, i en 
fin, el sombrero de Sr. San José, el Padre ,J aeu i la J\fadre 
Matiana van a dar a] tapanco. 

~rueba 3ª. Moliere, gmn cómico i en consecuencia, gran 
:filosofo, J)rofundo conoced\11' del corazou humano en el pro-
1 1, . ' 
ogo a su artu:fo observa ·1ue a veces los hombres consienten 

en ser criminales; pero no consienten en ser ridículos: On 
veut bwn ét1·e 1,iéclurnt; 11t((,Í8 on ne veut poiut ltre ,,-idiculf'. 
Acaba de pasar en 1a c;t1~ital de :l\féxico un hecho que confir­
ma esta verdad. El asesmo guatemalteco Florencio Jíorales 
cuando se le dijo que se iba a pedir el indulto contestó: «A 
mí no me importa el indulto; lo que deseo es que se me (~Ó 
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un vestido nuC'rn. No rehuso ser fusilado;. pero no· q~1iero 
serlo con este vestido sucio i roto»: en el cammo del p~tibulo 
iba con su vestido nuevo, su calzado lustroso, pavoneandose 
¡ fumando un buen pnro i murió con valor. 

A los 83 aiios, 7 meses, estoi rodeado de achaques; pero 
todavía discurro con regularidad. Aun lw.y sol en la.a ba,rdas. 

Página 7, linea 4, frase «modismos i pro~oquios del vu~go». 
Xota. César Cantú, Historia U1~iversal, ~1bro X~I, ,capitulo 
15. I el benedictino Fray Martm Sarmiento, d1scipulo de 
Fevjoo i en consecuencia un sabio, en su Defensa del Te~tro 
Crítico de sn maestro, Mailrid, 1779, tomo l.º, pág. 7, dice: 
«De Monsieur J\íoliere se escribe que primero leía, sus com~­
dias á. una criada, para regular por su voto que aplausos 
tendria en el vulgo de París.» . 

Página 7, linea 9, frase «Festín de Pie~ra». N ot~. Im1-
tacion de « g1 Convidado de Piedra» de Tirso de }folma. El 
Dicciona,rio U ni veri-ial de Historia y Geografia, México, 
1853-1856 fué escrito por una socierlad de los principales 
hombres ele letr,-ts de la capital de México, i las mas de las 
hiografias fueron copiadas en su mayor parte ~e~ Diccionario 
ele Morcri, escrito en francos. Los que escnbieron los mas 
de los artículos sobre poesi-a dramática i domas bellas letras, 
fueron el conde D. ,José Gornez de la Cortina i los poetas D. 
,José Joaquin Pesado i D . .José ~.P. Roa Bárcena. Como en 
<•l ,f'rances Pierre si(Fnitica Pieclra, i significa Pedro, el que es­
cribió el artículo 1\-Jolicre tenia tanto conocimiento de las co­
medias de Molina i de las de Moliere, que entre las de este 
<·ueuta « El Festín de Pedro». 

Pág. 7 linea 1 O, frase «que veian lejos». Nota.. Moliere 
' · 1' t ,+. • d · tuvo mucho tiempo el manuscnto de su ttr l~(,) sm po er po-

nerlo en escena, por que los prohombres de la corten? quenan 
<1ar la licencia en razon de que algunos de ellos se ve1an retra­
tados en la comedia. ]!'ucron necesarias la influencia del 
Conde de Turcn~t i la proteccion de Luis XIV para que >le 
l'cpresentara. La previa censura es c~mo el sa?ra?1ento de 
la Oonfosion i otras muchas cosas semeJantes, mm util cuando 
>1e Ulta de ella i muí pmjudicial cuando se ~btisa. Eje~plo. 
En España, en tiempo _de Carlos IV, en vutnd de la _le1 12, 
título XXXIII libro VII de la Novísima Recopilac10n, no 
se podía repres¿ntar ningun drama sin la licencia d:l Corre­
(Fidor i <lel Alcalde l\fayor. ¡Vayan VV. a ver, Senores lec­
tores, si ele esta manera podrían corregirse los abusos de los 
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Corregidores i de los Alcaldes Mayores!, ¡i si podria progresar 
el teatro bajo _la direccion de unos baturros, i baturros diriji­
dos por enemigos del teatro! 

Página 7, linea 14, frase «superior a Plauto i a Terencio». 
Nota. Capítulo 15 antes citado. Can tú opina que en una so­
la comedia Moliere es inferior a Planto, a saber, en El Avm·o. 
Dice: «Es ingeniosa y verdadera la reflexiún de ]fedcrico 
Schlegel de que El Avaro de Planto tiene una sola pasion, 
en lo que estriba su principal mérito, al paso que el de 
Moliere es avaro i est.á enamorado. Prescindiendo de la di­
ficultad de asociar estos dos sentimientos, sucede que el avaro 
que asiste á su rept·esentacion se reconoce, pero dice: «A lo 
men?s yo no estoy enamorado», y á su vez el vi1:;jo enamoradi­
zo dic~: «A lo menos yo no soy avaro», y por lo tanto ni 
uno m otro se enmiendan.» 

I:os lectores_de mis pohres escrito~ saben mui bien que soi 
mm afecto a citar bastantes autores, por que es mui propio 
de, ~n hombre sensa~o confirmar sus apreciaciones, sus juicios 
cnfacos, sus pensamientos con los de los sabios· pero han vis­
to igual~en_te que yo no pienso con cabeza aje~a, sino que de 
~as aprec1ac10nes de los autores, acepto unas i desecho otras, 
1 que aun respecto de Papas, de· santos i de hombres mni 
sabios, despues de un maduro estudio i meditacion i usando 
de la libertad de pensar que tiene todo hombre en materias 
humanas, libertad que me han censurado los partidarios del 
antaño, he refutado algunos juicios de Papas, de sabios i de 
santos que me han parecido no ser conformes a la verdad. 

,Tal suced~ al presente con el juicio crítico que Schlegel i 
Cesar Cantu hacen del A varo de Moliere. He leido esta 
comedia i no acepto el juicio crítico que dichos sabios hacen 
de ella. Dicen: «la dificultad de asociar estos dos sentimieu­
tos», i esto es mui cierto. He conocido algunos liombres cas­
tos, no por amor a ]a virtud, sino por no gastar dinero· otros 
que andan por _lo~ trabajosos vericuetos de la vaga ven~s, por 
que el establecimiento con una mujer hermosa cuesta. mucho 
oro; otros que andan tascando el freno de la castidad, no por 
la ~asion de la avaricia, sino por la de la ambicion, por que 
aspll'an a canongias, las qué no se les concederán si se sabe 
algunas incontinencias. Dicen: «la dificultad de asociar estos 
dos sentimientos», i por esto el A varo de Moliere (Harpao·on) 
no está enamorado como opinan Schlegel i Cantú. Ha~·pa­
gon, como el A varo de Plauto, tiene una sola pasion, la. a·rnri-

23. 
cia. Trata de casarse con :l\fariana, no por que esté enamo­
rado de ella, sino por que es rica, por la pasion de ]a avaricia. 
Convida a Mariana i a algunos deudos de ella a una <.;ena, i 
hace todo lo posible por que en la cena s·e gaste lo menos que 
sea posible. El cocinero le pide el dinero necesario para una 
buena mesa, i él se enoja diciendo: «¡Siempre pedir dinero, 
y dinero y nada mas qun dinero! La habilidad de un coci­
nero no consiste eu hacer mucho con mucl10 dinero, sino en 
hacer mucho con poco dinero.» Le previene que disponga 
viandas suficientes para producir la hartura de los convidados, 
i que cuesten mui poco, por ejemplo, muchos frijoles i un pu­
chero compuesto solamente de carne de res i abundantes cas­
tañas; i al criado que ha de servir la mesa le dice que no 
ponga vino, sino es que se lo pidan los convidados, que espe­
re que se lo pidan dos veces i que entonces le mezcle agua, 
por que el vino puro produce la embriaguez i esta es una in­
moralidad. Estos i otros muchos pasajes de la comedia i el 
no ser Harpagon un joven en la fuerza de las pasiones, sino 
un viejo de sesenta años prueban que no estaba poseído de la 
pasion del amor, i el espectador que suponen Schlégel i Cantú 
que dijera: «Yo no estoy enamorado como éste», se pondría 
en ridículo. 

Pág. 7, lin. 15, frase «ha sido el primer cómico del mundo». 
Nota. Ohra i capítulo citados. 

Pág. 7, lin. 38, frnse «i otros muchos tipos». Nota. César 
Cantú en su juicio crítico de las Bodas de Fíga1'o dice: 
«Aquella producción teatral puede calificarse de enciclopédi­
ca por la abundancia de retratos, audazmenté pintados con 
vivos colores.» (Historia de Cien Años, edicion de México, 
1854, tomo l.º, pág. 139). 

Pág. 8. lin. 7, frase «se representó ¡sesenta i ocho veces!» 
Nota. Nuestro Siglo, libro I, capítulo 8. 

Pág. 8, lin. 28, frase: «i el mismo es el juicio de César 
Cantú». Nota. «Podemos decir sin recelo de engañarnos 
que aquella función fué el preludio y uno de los más impor­
tantes factores de la Revolucion.» (Historia de Cien Años, 
tomo l.º, pág. 14-2). 

Pág. 8, lin. 37, frase «las dos terceras partes del.territorio 
de Francia.» Nota. Historia General de España por D. 
:Modesto de Lafuente, libro IX, capítulo 1 º. 

Pág. 9, lin. 4, frase «leyes vanas sin las costumbresh Nota. 



24. 

Quid le,qes sine 11w1·ibua 
V anae p1·oficiunt? 

(Odas, libro III, Oda XXIV, versos 35 i 36). 
Pág. 10, Iin. 10, frase «se pusiera de espaldas junto a la 

pared.» Nota. 
El Criado. Et moi, Monsiew·, que j' tti mon lumt de clunts­

aes tout troué pa1· dernfore, et q' on. me voit 1·eveience parlez . ... 
El A varo. Paix: 1·an,qe1· cela. ad1·oitement d·u cóté de la 

nuwaille, et p1·elJéntez to·ujou1·s le devant ait monde. 
Pág. 10, lin. 33, frase «establecería la Silla Apostólica en 

el Tepeyac.» Nota. «La Transmig:racion de la Iglesia á 
Guadalupe. Sermon que, el 12 de Diciembre de 1748 años 
predicó, en el templo de Nuestra Señora de Guadalupe del~ 
ciudad de Santiago de Querétaro, el Padre Prefecto :Francis­
co Xavier Carranza, Profeso de cuarto voto de la Sagrada 
Compañia de ,T esus. . . Impreso» etc. Este es uno de los 
~uchísimos opúsculos que tengo, impresos en los siglos XVII 
1 XVIII. ¡I que se cumpliera el pronóstico de Carranza! 

Pág. 10, lin. 36, frase «abrazará el mahometismo.» Nota. 
Historia General de España por D. Modesto de Lafuente, li­
b_r? IV, parte 2.\ capítulo 10. ¡El arcángel Gabriel apare­
mendose-~t Mahoma en forma de beduino! i otras locm·as (hl, id). 

Pág. 11, lin. 33, frase «es terminante el texto de Santo To­
mas.» ·Nota. 0.(ficium llist1·ionwn qitod 01·dinatur <td solatium, 
exhibendum li01ninibus, non est secundmn se illicitmn (S1tni11uf. 
Theológic((,, 2ª. 2ae., q. 168, a1·t. 3). I juntamente con la 
Sitnwna de Santo Tomas hai que tener en cuenta los consejos 
de Don Quijote a Sancho Panza (por que yo creo, pecador de 
mí, que por ejemplo, un Obispo debe saber la doctrina de 
Sa~~o Tomas, i que es mui conveniente que haya leido el 
Qm~ote ). El placer en las comedias i en las tragedias es una 
pas1on de hombres i mu,jeres, de catMicos i protestantes, de 
hombres ilustrados i bien educados i de zafios, por que el gé­
nero_ humano ~fene co~ciencia de la licitud del teatro en gene­
ra!; .1 Don ~m.Jote_ d_ecia a Sancho: «No hagas muchas prag­
mat1cas, r si las l11cieres, prncura ... que se guarden y cum­
~lan, que ... las_ leyes que atemorizan y no se ejecutan, vienen 
.a ser como la viga, rey de las ranas.» La doctrina de Santo 
Tomas expresa la justicia, i la del Quijote la prudencia. 
_ Pág. 12, lin. 15, frase «comprendemcs lo que ,ale el teatro» 

25. 
Nota. El teatro es uno de los termómetros de la civilizacion 
de una ciudad. Aquellas poblaciones que para sus diversio­
nes públicas no cuentan mas que con un corral, cuyos asien­
tos son duros ladrillos i cuya bóveda es la del benigno cielo, 
dan a conocer que sus habitantes son unos felices Títiros i 
Melibeos, que tienen su gusto en abundantes chiquihuites i 
canjilones, i en comedias fusilables, vocablo de que no usa 
Santa Teresa ni Malon de la Chaide, sino «El Correo de Ja­
lisco»; pero mui aceptable en el idioma segun el precepto de 
Horacio por la precision i gracia de dicha palabra; comedias 
en que s~gun el anuncio del cartel «Harán el papel de la­
drones algunos ajfoiontidos.» 

Pág. 12, lin. 19, frase «el siglo de la Música». Nota. 
Carter, citado por «El Regional» de Guadalajara, nº. del 18 
de julio de 1907. 

Pág. 12, lin. 29, frase «nació en la época de Calderon de 
la Barca» etc. Nota. Justo Sierra, «Manual Escolar de 
Historia General», La Edad Moderna, § III. 

Pág. 12, lin. 30, frase «el inventor del clarinete». Nota. 
Diccionario U ni versal de Historia y Geografia, :México. 
1853-1856, artículo Dénnet. 

Pág. 12, lin. 34:, frase «el mas ingenioso y pe1fecto es la 
ópera». Nota. Juan Andres, Obra, tomo i capítulo citados, 
pág. 289. Por la larga experiencia que tengo en materia de 
libros, he observado que los ejemplares de esta obra son muí 
raros en nuestra República, i ni en el Diccionario Universal de 
Historia y Geografia, 10 volumenes en folio, lféxico, 1853-.-
1856, ui en los libros de Menéndez Pelayo, que son un tesoro 
de bibliografia, se encuentra noticia de la obra de Juan An­
dres ni de su autor. iQuien fué este1 Probablemente fué el 
mas sabio de los jesuitas del siglo XVIII, que es mucho decir. 
Era español i expatriado por Carlos TII, escribió e imprimió 
su obra clásica en Parma, en el último tercio de dicho siglo i 
primeros años del XIX. D. Antonio Ferrer del Rio, uno 'de 

. los que figuran en primer término en «Los Literatos d~ F.JS­
<Juivel» (cuadro que tengo eu mi sala de recibir), a pesar de 
no ser afecto a los jesuitas, en su Historia. del Reinado de 
Carlos Ifl, Madrid, 1856, tomo IV, páginas 307 i siguientes, 
hare un extenso juicio crítico encomiástico de la obra de J uau 
Andres, diciendo ent.re otras cosas lo siguiente: «Andres 
ponía en movimiento las prensas de Parma para dotar al m1m­
do sabio con una obra de magnas proporciones. Se titula. 
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26. 
« Origen, Progresos y estado actual de Toda la Literatura» ... 
Espíritu eminentemente sintético, abraza Andres todos los co­
nocimientos lrnmanos, á cuyo examen se dedica y los lleva de 
frente con a8ombroart prepotencia; y no guiado por juicio ajeno, 
sino por el propio, lo cual supone inmensa y bien digerida 
lectura. . . Celebra. al siglo XVIII por haber dado alguna 
mayor extension á las luces de las letras, y perfeccionado va­
rios descubrimientos, é introducido en todas las materias una 
crítica seT"era y un gusto filosófico. . . Así felicítase de que 
extendida por todas partes la cultura, reemplazaran los estu­
dios sólidos á las sutilezas; de que las escuelas invirtieran en 
la investigacion directa de la verdad el tiempo que antes gas­
taban in11,tilm,ente en cuestiones ra,nci,1t1; y de que los teatros de 
di.Yptttaa y {Jritos, que tanto se respetaban antes, fueran ya ob­
servatorios astronómicos, gabinetes de física, laboratorios de 
química, jardines botánicos y museos de historia natural y de 
antigüedades.» Hasta aqui Ferrer del Río. 

Los conceptos anteriores son la exprcsion de la vapulacion 
de J nan Andres a la Filosofia sondo-escolástica, reinante en 
España i en la N neva España durante siglos, inclusive el 
XVIII; pues si aquella hubiera sido «una buena filosofia», co­
mo pretendia cierto defensor de la época colonial en polémica 
conmigo, la vapulacion de Juan Andres, de Ferrer del Rio i 
de otl'Os muchos sabios habria sido azotes al aire. El que se 
11aya «introducido en todas las materias una crítica severa», 
vino de la tilosofia moderna de Descartes i Bácon, que eliminó 
de las escuelas el Ma,qister di:rit i no admite nada sin examen. 
El que a los ngos, distingos, sutilezas, sofismas, disputas i gri­
tos inútiles haya remplazado «la investigacion directa de la 
verdad-., «los observatol'ios astronómicos, los gabinetes de físi­
ca», los anfiteatros anatómicos de discccion de cadáverrs hn­
manos etc., vino de la filosofia moder11a de Descartes i Bácon, 
basada en la investigacion directa, en los experimentos, llama­
da por esto JJ'iloaofi,a E.r1>erime11t,,l; Filosotia reinante en el 
siglo XVIII en las Universidades de Francia, Inglaterra, Ita­
lia, Alemania i do las dernas naciones de Europa, menos en las 
Universidades de España, que encabeiadas por la de Sala­
manca, se atl'incLeraron en su Peripato i su Goudin i resistie­
ron tenu::mente a los e~fuerzos de Carlos III para introducir 
en ellas la filosofia que T"onia de las naciones extranjeras, di­
ciendo al rei audaz i resueltamente: Non lwbebia deos ulieno11. 
Españ~ permaneció atrasada en filosofia i en civilizacion. 

27. 
Pág. 12, ]in. 37, frase «deléitase el se.!1-tido de la vi~ta con 

la magnificencia de la arquitectura». Nota. De aqm l~ so­
berbia i espléndida arquitectura de los _teatro~ de la antigua 
Grecia i de la antigua Roma. De aqm los gigantescos ~o­
nolitos que forman las columnas de los teatros de la Rneida: 

Me alta tlrnafris 
Fundmnenta locant alii, únmanesque colmnnas 
RuJ_Jilnts excidwit, acenia decom, altri futu,1·i-a. 

(Libro I, versos 431, 432 i 433). 

•l para qué tanta magnificencia, Ya .res_p?nde Ascencio, 
unt de los principales comentador?s de V1rgiho:. «Para ~ne 
a los hechos sublimes de la tragedia, correspondiese la maJes­
tad de ]a arquitectura»: Ut non soli'mi tllefttri fJP.atri, vcr1'tm, 
r,apectus opería juvm·et. . 

Ptig. 13, lin. 25, frase «eran mfames de derecho». N~t~. 
Los c6micos en la edad media eran infames por derecho civil 
i por derecho canónico. Entre otras leyes, la 1.a, título l!, 
libro III del Digesto ( código en observancia en la edad media 
en los tribunales civiles i en los eclesiásticos), dice: . «~l. q1;1e 
saliere a la escena es infame»: Qtii in scenmn p1·orlient V{fa­
mi8 eat. San Agustín en su Ciudad de Dios, que. escribió a. 
principios del siglo V, en el libro II, c~pítulo 13, dice: «L_o~ 
que representan en la escena ~stan pnvados de todo hono1 »,­
Hominea t1cenici ab honore omni pellunttw. Vease a Gonzale;.,:: 
Tellez, que es uno de los principales. canonis:as, en 

0

su~ Co­
mentarios a las Decretales, comentario al ra¡ntulo l. , titulo 
L, libro III. Mas como del siglo V al XIX llo,ió bastante, 
Pio IX siempre tenia abiertos sus teatros. 

Pág. 13, lin. 31, frase: «La ópera trae los ecos de la ~ar­
selle~a». Nota. «El Regional», periodico de GuadalaJara, 
cu su nº. del 26 de julio del presente año, copianuo de un 
autor algunos conceptos sobre los últ~mos años i la ~uer~e de 
Rougot de l' Isle i en marcado sentido de aprobac10n 1 en-
(·omio, dice: . 

«Al mediar la noche lanzó su postrer suspiro el hombre 
que habia dado a Francia su composicion _i~m~ortal.-El !-"ar­
tes 28 de junio (<le 1836), una vez que se dio berra al cadaYer, 
los asistentes al acto entonaron lentamente, gra,~mente? el 
<·auto <iu,r¡1uto. Nunca babia producido este una impres10n 
tan profunda.» 



28. 
«El Regional» ha manifestando su buen gusto literario. El 

acto fué verdaderamente sublime. ¡Oh sí! 

Allons, enfants de ,a pw;rie!, 
le j01w <le ,qlm·ie est m-rivé! 
......................... 
Marclwns!, 11w1·clwns! 

Aun a los 83 años se siente que ese es un canto augusto, una 
composicion inmortal. Continua «El Regional». «RouO'e.t 
de l' Isle bajó a la madre tierra envuelto en la ~Marselle~a» 
como en una bnndera, ,qloriosn». En efecto, la. l\Iarsellesa fué 
como la bander.a de la Revoluciou Francesa i es como el em­
blema de ella, i por lo mismo elol5iar la Marsellesa es elogiar 
la Revolucion del 89 en lo que tiene de laudable. 

Repito lo que digo en el texto, que nuestro teatro en cuanto 
a su espíritu i condiciones es mui diverso del teatro en tiem­
po de los lfelipes II i III i én los de Femando VI. Los emi­
nentes Autores de la Enciclopedia de Mellado en su artículo 
11eat1·0 dicen: «El supersticioso Felipe II, sobresaltado con 
los continuos clamores de los teólogos, tuvo que recurrir á las 
uniT'ersidades de Salamanca y Coimbra, sin cuya aprobacion, 
dice .Jove11anos, hubiera enmndeddo la TaJia Castellana. 
En tiempo de su hijo Felipe JII solo se salYó de la proscrip­
cion al favor de los reglamentos de policia, que fueron tan se­
Yeros, que hasta se prohibi6 la salicla de rnugeres á las tablas~ 
(para evitar los trabacuentas entre c6micos i c6micas). Vióse 
entonces a galanes haciendo el amor a damas de ,elludos bra­
zos i manos grandes i nervudas, que les contestaban desdeño­
samente con voz de bl_-\jo. Rl buen rei Fernando VI en la lei 
9, título XXXI U, lilH'o VII de la Novísima Recopilaeion, 
hablando de las cómicas dijo: «sin permitir representen ves­
tidas de hombre, sino es de medio cuerpo arriba.» Formaban 
las ddicias de aqnellmi piadosos espectadores reyes con ena­
guas i largos bigotes i valientes guerreros con monion i gran­
des mamilas. 

Pág. 14, lin. 1.3, verso L((lt1·0 cin,qe volens etc. Nota. údas, 
libro III, Ocla XXX, versos 15 i 16. 

Pág. 14, lin. 3, frase «maestro de la ingeniosa Talia». Nota. 

Doctor ttr,<¡tttfte .fi<lfoen '1',í<iliae. 

(Odas, libro IVi Oda VI) Ycrso 25). 

29. 
Pág. 14, lin. 23, frase «juntarse a estos los duros ejercicios 

del trabajo redentor». Nota. 

tenerae n,imi,s 
Mentes as;perioribus 
.Formandae studiis. Nescit equo i·udis 
Haerere in,qenuus pu,er, 
Venm·ique timet; ludere doctior, 
8eu Graeco .f ulJeas t1·oclw, 
8eU, m,tilis vetitá legibzis aleá. 

(Odas, libro III, Oda XXIV, ,ei·sos 52 i siguie,nt_es). 
«Desde edad muy tierna se han de educar los ammos con 

los duros ejercicios del trabajo. Un joven noble, por falta de 
enseñanza, no sabe tenerse en un caba.llo, y teme cazar; mas 
diestro en el jnego, ora le propongas el de la peonz~ g1:ie­
ga, ora alguno de azar, prohibido por las leyes». El Jesmta 
Urbano Campos traduce p1ter por n,iíio, lo cual no me parece 
exacto, por que un niño todavía no puede cazar. Horacio les 
echa en cara a los hijos de los nobles que siendo ya jóvenes, 
no podian tenerse en un caballo, tenian miedo de cazar etc. 
Los conocedores del idioma latino saben bien que la palabra 
pner significa, no solamente niño, sino tambien algunas veces 
,jo-ren i aun de mayor edad. . . . , 

Pág. 14, lin. 33, palabra «D1Je». Nota. Pronuncie tam­
hien este Discurso en el Teatro Doblado de Leon de los 
Al<lamas, la noche del 15 del próximo pasado, i en el Teatro 
)Iorelos de Aguascalientes, la noche del _4 de~ present~. 
Quisiera yo consignar aquí, en perpetuo testimomo de grati­
tud los nombres de mis numerosos i mui caros amigos que 
me 'dispensaron grnnJes fctvores en una i otra ciudad; ~ero 
seria una ofensa a la modestia que debe tener todo escntor 
público. 

Lagos de )foreno, 8, octubre, 1907. 
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